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M
e interesa Terán como autor de una prosa que como 
pocas cinceló una “época” cuya rememoración le suscitó 
nostalgia y vergüenza. Si no fuera por esa conjunción 

de sentimientos en feroz combate posiblemente me hubiera 
abstenido de intentar pensarlo. Hubiera continuado leyendo sus 
textos académicos como exploraciones siempre inteligentes de 
temas que me interesan (Alberdi, Ingenieros, Mariátegui…). En 
la hibridación de ambos talantes –el de un recuerdo bello y el 
rechazo de las horribles ingenuidades que parasitaron una ex-
periencia– nace la tesis de este libro: mientras el Terán maduro 
se comprendió en “ajuste de cuentas” con su biografía anterior 
al Gran Miedo de 1976, su obra posterior a 1980 estuvo hasta el 
final toda ella atenazada por el desacuerdo con el joven Terán, 
esto es, con el marxismo como verdad y con el fantasma de la 
revolución. No sostengo de tal manera que no hubiera ruptura 
ni sugiero concebir a un Terán maduro encerrado en un mundo 
de espectros. Me interesa reconstruir con alguna precisión do-
cumental los filones en que una mutación ideológica traccionó 
interrogaciones de una experiencia inolvidable. 
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Prólogo: entre la filosofía y lahistoria, unavida

…en laspáginasque siguenel lectorpodráobservar eldesplieguede textosque
sinos siguendevolviendo–argentinos, latinoamericanos–unrostro comprensible

aunque lejano, esporqueesos tejidos conceptuales, cuya tramahiende
el espaciode la cultura argentinadurante treinta años, constituyenunaespecie
de subsuelo intelectualdesdeelqueaúnhoyestamoscondenadosapensarnos.

Quizásdentrodeun tiempo,otroshombrespodráncontemplar el conjunto
deestosdiscursos con la comprensiónbenevolenteque se tienehacia loExtraño,

hacia aquelloquehaclausurado su figura, arrastrandoposiblemente en su retirada
elmisteriode los códigosque lo tornaban inteligible.

OscarTerán, “José Ingenieroso la voluntadde saber” (1979a:116).

OscarAbelTeránnacióen la localidadbonaerensedeCarlosCasares, enagos-
to de 1938. Falleció en la ciudad Capital Federal de la Argentina, Buenos Aires,
casi setenta añosmás tarde.Estudió filosofía,militó en la izquierda, escribió tex-
tos teóricos y políticos, intervino en la vida intelectual. También hizo muchas
otras cosas, tanto o más salientes, que no serán objeto de este libro. Su actividad
másprolongadaenmateria cultural estuvodedicadaa lahistoriade la ideas.

La práctica historiográfica halló en Terán un perfil singular en el panorama
académicoe intelectual argentino: unaobrayunestilo enque lamateriahistóri-
cahabilitómeditarproblemas filosóficos,políticos ehistóricos.Estavertientede
su curriculum vitae académico ocupó la mitad de su trayectoria intelectual. Otra
mitad previa, aproximadamente entre 1960 y 1980, estuvo calada por un vigo-
roso compromiso político que jamás lo abandonó, incluso cuando canceló la fi-
delidad marxista que le había inyectado vigor y pasión a sus creencias durante
añosvertiginosos.

Laclavedesuobramaduraconsistióenlaasuncióndeundeberdepensamien-
to: reflexionarsobresus ideasanterioresytodoloqueelloentrañóparaél,peroso-
bre todoparasugeneraciónyparasupaís.Participóasumanerade laepocalidad
ochentistaenquesereorganizóunsegmentode lavida intelectualargentina.

Lafinalidaddeeste libroespensaraOscarTeráncomointelectualsinapelara la
gestualidadmiméticarespectodeaquellaperspectivatransicionalochentista.Olo
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quees lomismo,deshabitandoelpuntodevistadelprogresismointelectualencu-
yagénesisTeránfuepartícipeyagente.Noloharécomonegacióninmediata,como
exterioridadpura,puesmeinteresaeldiálogoentrehorizontesgeneracionales.

Enloscuatroensayosquesiguenmepropongovisitarporinterpósitapersonael
legadodeunageneraciónintelectualdeizquierdaqueacompañóungiroideológi-
coyculturaldeenvergadura:elquecavóunafosaentreunademocracia liberal-ca-
pitalistaposteriora1983ylosañosdelarevolución(“nuestrosañossesentas”).

Quieroevitar la tentaciónde la sinécdoque:que laparte represente sin rebor-
desal todo.Teránno fueel compendiodeuna fracturaculturalnideunaderrota
política.Tampococapturóensíunacurvade lapolíticaa launiversidadporparte
deunageneraciónde izquierda revolucionaria ensupasajehacia la socialdemo-
craciadecátedra.Compartomásbien lavaloracióndeMartínBergel sobreTerán
cuandosostieneque“ensuexistencia secondensabanyexpresaban,deunmodo
particularmenteexcepcional yestilizado,variosde losmás importantesestratos
culturalesde lahistoriay lavida intelectualde las izquierdasenArgentina”.1

Concedo en que a veces mis razonamientos sobre los textos son muy, tal vez
demasiado,detallados.Enciertos casosmedetengoenescritosqueserándiscer-
nidoscomosecundarios (reseñasbibliográficas, textosdedivulgación, artículos
juveniles), por lo tanto inadecuados para extraer consecuencias conceptuales
significativas. Pienso, sin embargo, que no se comprendería la pasión teórica y
políticadeTerán sino se acompañase la respiraciónartificial con la cualpreparó
sus textos, incluyendoentre ellos a losmarginales.Unamaneradehacer justicia
a sus apuestas intelectuales consiste en leer sus escritos “menores” como si des-
cifráramosalgúnpárrafode Sery tiempo ode Dialécticanegativa.

Me interesaTeráncomoautordeunaprosaquecincelócomopocasuna“épo-
ca” cuya rememoración le suscitónostalgia yvergüenza. Sino fuerapor esa con-
junción de sentimientos en feroz combate posiblemente me hubiera abstenido
depensarlo.Hubiera continuado leyendosus trabajos académicoscomoexplo-
raciones siempre inteligentes de temas que me interesan (Alberdi, Ingenieros,
Mariátegui…). En lahibridacióndeambos talantes–el deun recuerdo bello y el
rechazo de las horribles ingenuidades que parasitaron una experiencia– nace la
tesis de este libro: mientras el Terán maduro se comprendió en “ajuste de cuen-
tas” consubiografía anterior alGranMiedode1976, suobraposterior a1980es-
tuvo hasta el final toda ella atenazada por el desacuerdo con el joven Terán, esto
es, con el marxismo como verdad y con el fantasma de la revolución. No sosten-
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go de tal manera que no hubiera ruptura ni sugiero concebir a un Terán maduro
encerrado en un mundo deespectros. Me interesa reconstruir con alguna preci-
sión documental los filones en que una mutación ideológica traccionó interro-
gacionesdeunaexperiencia inolvidable.

Apesardequeaprimeravista este libromirahacia elpasado, suspáginaspre-
tenden contribuir a la auto-reflexión tal vez de mi generación intelectual, pero
ciertamente a la indispensable en lashornadasmás jóvenesque lamía.Comoen
toda interlocucióncon lageneracióndenuestros “padres”o “madres” culturales,
pensar a Terán entraña pensarnos, pues sus textos, sobre todo en la maquinaria
universitaria, continúanprosperandoen interpretaciones influyentes.Abundar
en las vetas de un pensamiento crítico como el de Terán aspira a meditar sobre
hastaquépunto todavíaestamoshabitadosporunabiografía intelectualqueme-
recemos elaborar en sentido freudiano.

Anticipobrevemente las tesisquesostendréa lo largodelossiguientesensayos.
El primero reconstruye el marxismo del joven Terán. Esa tarea es imprescindible
pueslaobradeTeránmejorconocidafuelainvestigación,reflexiónyescrituradeun
escritorpostmarxista.Comosueleocurrirconesageneracióndepostmarxistas–lo
mismoesválidoparareflexionar,porejemplo,sobre lostextosdeJuanCarlosPor-
tantiero y Ernesto Laclau–, sus elaboraciones más significativas son difícilmente
comprensiblessinvisitarelmarxismoconelquecontinuarondiscutiendohastael
ocasodesusvidas.Noavanzosoloenunareconstruccióndel tipodemarxismodel
joven Terán. También formulo algunas consideraciones sobre la auto-represen-
tación que el propio Terán suministró de su “edad de piedra”. Defenderé que el
marxismo“humanistayvoluntarista”alqueadhirióenlosañossesentatuvocomo
contracaraotrosmarxismos.Unodeellos,eldelametáforaarquitectónicadelade-
terminacióneconómicareformuladaenlenguajealthusseriano, tuvounaprolon-
gadasobrevidacomoobjetodeexamenenlaescrituradeTerán.

El ensayo segundoreconstruyeeldifícil pasajequecondujoaTerándel lugar
de un marxista-en-crisis después de 1976 hasta la gestación forzosa de un post-
marxismoporpluralizaciónen losañosochenta. Sinembargo, enél sobrevivieron
filamentosmarxistas como restos teóricosdisgregados, pero todavía suficiente-
mente activos para sostener una noción de “ideología”. Hacia el final del ensayo
defenderéqueunasombradelmarxismopersistióenel socialismoreformistadel
últimoTerán, entre losplieguesde suscavilaciones sobre laobraoriginalde José
CarlosMariátegui.

El tercer ensayo sedemoraen lasmanerasde leer aMichelFoucault como un
ejercicio de recomposición de la relación con el marxismo. Por lo tanto, se dis-
tanciade las interpretacionesqueenfatizanelprotagonismodelusodeFoucault,

Prólogo
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luego de un primer empleo componedor, en el olvido del marxismo. Al menos
esaes la representaciónhabitual sobreeluso teranianodeFoucault.Mihipótesis
de trabajo esquedicha representación, sostenidapor elpropioTerán, es inexac-
ta. No tanto porque la función de Foucault no haya consistido precisamente en
proveerunmarcoconceptualpara eldevenirpostmarxista ypluralistadeTerán,
sinoporqueelmododeutilizaraFoucaultconviviócondosamalgamasdeorigen
marxista: conelGramscidel “bloquehistórico” comprendidocomo la transver-
salqueconecta lasclásicasdosseriesdeFoucault (ladiscursivay laextradiscursi-
va) enunpreciso sentidoquedacuentade la formaciónde losEstados-naciona-
les en América Latina; y con el antiempirismo althusseriano de las problemáticas
y los objetos teóricos.

Los tres primeros ensayos merodean en torno al corte atribuido por Terán (y
reiterado en las interpretaciones que se hicieron de su mutación ideológica) al
lapso 1976-1983 como fractura y ajuste de cuentas con su conciencia teórico-
políticaanterior, estoes, conelmarxismoyel socialismorevolucionarios.Elpro-
pioTeránconsolidó lanocióndeadvenimientodesus ideasdemadurezenel vo-
lumen por él preparado sobre “un camino intelectual”: De utopías, catástrofes y
esperanzas (2006c). De acuerdo al criterio de esa selección, el “camino” comen-
zó en 1983, año de publicación del escrito más antiguo de la recopilación.2 Los
antecedentes del giro político e intelectual, según diversas entrevistas, datarían
del segmento1973-1976.

El cuartoensayoseocupade lahistoriografíade las ideasdesarrolladaporTe-
rán a lo largo de cuatro décadas de investigación y escritura. Ese quehacer fue el
desenlacede laprolongadagestacióndeunamutación ideológica.Mi tesis al res-
pecto es que su obra historiadora puede ser situada en el andarivel de una histo-
riografía socialista de las ideas. Ese argumento dibuja una serie en la que intro-
duciré las textualidades teranianas,despuésde José Ingenieros,AlejandroKorn
y José Luis Romero. Las razones cardinales de esa construcción historiográfica re-
miten a la afirmación socialista del valor de las ideas para la historia, una actitud
que sobrellevó tanto las vertientes estructurales como las postestructurales co-
habitantes en la imaginación histórica de Terán. El progresismo historiográfico
de Terán como historiador socialista alcanzó a plasmarse en el diseño de un es-
quema conceptual del que no fue el único forjador: una noción de historia na-
cional atenazada por el problema de la “modernización” y ordenada en torno a

OmarAcha
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lasperipeciasdel “campo intelectual”.Desde talmiradorhistórico-filosóficoa la
vezquesociológico,Teránasumióunproyectogeneracional e inclusogrupal lue-
go transferido a la historiografía como modelo ejemplar de la investigación. Así
impulsó una concepción del quehacer intelectual que juzgó acorde con sus op-
ciones socialistasmoderadas.

Los ensayos han sido pensados en una interpretación general donde los pri-
meros estudiosproveencontextosyproblemasestrechamentevinculadosentre
sí y con los textosque les siguen.Por eso la cuestióndelmarxismoesel encuadre
inicial donde se inserta la interpretación de laobra foucaultiana. A suvez, los re-
sultados logradospor los ensayos sobre losmarxismosyelpostmarxismo, conel
auxiliode “Quéhacer conMichelFoucault”, fecundanel terrenopara compren-
der la historiografía teraniana de la ideas, y en su seno, la relación entre ideas y
violencia en los años setenta argentinos.

La totalidadorgánicade la argumentación le imprimea la fisonomíadel libro
unaaparente sabiduríahegeliana, acumulativa. Susentidoplenosealcanzaenel
crepúsculode laspáginasenquesedespliega,por loqueesnecesario recorrer sus
figurasprecedentes.Este textocomponeentoncesuncírculodecírculos,donde
luego de explicaciones que quizás puedan parecer abrumadoras, y tras el reco-
rridode largasdécadasdehistoria intelectualypolítica,volveremosdealgúnmo-
doaencontraral jovenTeránensusapasionadasbúsquedasdesaberen“Filosofía
yLetras”.Nocomoregresoalorigen.Másbiencomoreflexiónteóricaypolítica so-
bre un ciclo histórico que si por cierto excede largamente un itinerario biográfi-
co, encuentra enél razonesparapensardenuevo su significaciónactual.

Lavocaciónde las interpretacionespropuestaseludedosactitudesami juicio
improductivas.Laprimera,deviejocuño,queencuentraen lageneracióndeTe-
rán,enprimer lugarunarenunciaa la transformaciónrevolucionariade la socie-
dady,por laadopcióndeesaactitud,unamiradaresentidasobre lasdécadasrebel-
desdelossesentaysetenta. Justamenteenestasdécadasinicialesdelsigloveintiuno
dondereinaunacrisisestratégicaen las izquierdas,unatrayectoriacomoladeTe-
ránysugeneraciónconstituyeunaoportunidadparareflexionarsobre losdesafí-
os intelectuales–queporciertonoson losúnicos, yquizás tampoco losmássus-
tantivos–en la reconstruccióndelproyectosocialistaanticapitalista.Sinningún
autode fedetraicionesydefecciones.Lasegunda,de improntasoloenapariencia
nueva, la ironíaqueseexasperaenladeteccióndeinconsistenciasargumentativas
enúltimotérminoafianzadasporunacoacciónlógicamalograda.Desdeluegoque
esacorrosióndeconstructivaesrelevante.Solopiensoquese intimidaantesdeco-
menzarel realesfuerzoporcomprender la faseconstructivadelacreacióncultural,
desfallecedecriticismoanteelumbralde laaventuradelpensamiento.

Prólogo
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Másquecomunicar lospliegues en que sedirimió unaaventura intelectual y
política, lo que trataré de exponer es el drama de una inteligencia situada entre
las incertidumbresdeunmundo injusto, violentoyabierto.Es tambiénunmun-
dodeesperanzas jamásdel todoclausuradas, apesardequenuestraúnica certe-
za sea la muerte. En el venero de la trayectoria cultural de Oscar Terán, eso espe-
ro,destacaré lasdecisiones conceptuales e interpretativasque fueronmuysuyas
ydesugeneración.Quizás asídevenganpensablespara lasnuevashornadasme-
jorpredispuestas a contraerse en la aplicacióndemodelos intelectualesvigentes
queen la revisiónde los legados recibidos.Noparadeshacernosdeuna rica can-
teradecreencias e interpretaciones, sinopara inscribirlas en la texturaentreeter-
nidadytransitoriedadenqueprosperanlasficcioneshumanas.Estoúltimoporque
creo todavía válido el consejo de Goethe sobre las herencias: para poseer lo que
tuspadres tehan legadodebes apropiártelo.

Unaúltimaobservación sobre el género de los escritosdeeste libro. Recosta-
dosobreBenjaminyBrecht, losnombrécomo“tentativas”.O loquees lomismo,
sonensayosporqueconAlfonsoReyes llamamosasí a los textos-centauros, enes-
te caso, germinadosde la fusióndeaproximaciones filosóficas ehistoriográficas.
Quedeallí procedan las flaquezas censuradasdesdegendarmeríasdisciplinares
tradicionales es algo que no me sorprende ni inquieta. Mi apuesta es que, tam-
bién de allí, emerjan ideas inasibles para las mesuras con que esas matrices cele-
bran susdemasiadoveneradas tenacidades.

Balvanera, veranode2016-2017

* * *

NNoottaa  ssoobbrree  llaa  bbiibblliiooggrraaffííaa

Las referencias a textos de Oscar Terán se consignan en el cuerpo principal de
la escritura. Con el fin de simplificar la lectura utilizaré el sistema de notación por
año de publicación, que remite a la bibliografía ubicada al final del volumen
(transgrediré el sistema solo con pocas referencias a textos inéditos). El resto de
las referencias se realizan en notas al pie, con la información bibliográfica com-
pleta. Los agregados entre corchetes [ ] en las citas son míos. 

Omar Acha
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1. Sé de lo que huyo (I): 
los marxismos de Oscar Terán

El último cuarto del siglo veinte experimentó en esa región imprecisa que lla-
mamos Occidente una formidable mutación político-cultural. Encuadrada por
una metamorfosis del capitalismo en renovado impulso hacia su dominio global
y por el derrumbe del socialismo burocrático, dicha mutación se verificó también
en el plano de los símbolos con los cuales –al menos en parte– hacemos mundo.
Una dimensión de esa gran transformación fue la crisis de todas las variantes po-
líticas de la izquierda anticapitalista, y de sus ideas. Fue así que en el territorio li-
geramente denominado intelectual tal época devino, como si fuera una segunda
naturaleza, “postmarxista”. 

El pasaje al mundo intelectual postmarxista involucró una incredulidad bá-
sica respecto de que el marxismo no solo desarrollara una crítica reflexiva de la
realidad capitalista, sino también de que proporcionara las herramientas estra-
tégicas para una transformación deseable. Devaluación, entonces, de la teoría y
de la práctica. Esto no significó la extinción del marxismo. Pero sí supuso la crisis
del sitial antes ocupado entre los lenguajes intelectuales de la segunda postguerra
del siglo veinte. Hacia 1980 todo marxista debía explicar que sus convencimien-
tos teóricos no eran cegueras o disparates.  

Para sorpresa de las opiniones que hacia el cambio de milenio descontaban el
triunfo definitivo del capitalismo en esta nuestra pequeña roca enfriándose en el
espacio, quince años más tarde los dilemas de una productividad siempre en au-
mento, las crisis y las guerras, así como los esfuerzos por exceder el imperio au-
tomático del capital globalizado, posibilitan repensar la contingencia histórica
de la “crisis del marxismo”. Seguramente no para fantasear una restauración.
Tampoco para reajustar la teoría a una demanda urgente de sujetos políticos en
pugna. Quizás sí para interrogar los signos de la sepultura en que se quiso supri-
mir la crítica radical del capital.

Pues bien, una de las resonancias de Oscar Terán en la historia intelectual ar-
gentina, y quizás en la experiencia política de nuestra contemporaneidad ideo-
lógica, se organiza alrededor del tópico de la “crisis del marxismo”. La obra ma-
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dura de Terán se situó –hasta donde ello tiene sentido, voluntariamente– en el re-
gistro del postmarxismo, cuya época fundamental en la Argentina se prolongó a
lo largo de las décadas de 1980 y 1990. Para comprender ese postmarxismo co-
nocemos mal su prehistoria, es decir, la experiencia intelectual y política de Te-
rán anterior a la ruptura con el marxismo de su juventud. 

Entonces, ¿cuál fue el marxismo del joven Terán? Él creyó saberlo y también
a eso se refirió al abrazar, adhiriendo a un pensamiento de Montaigne, la actitud
postmarxista hacia su propio pasado político-intelectual: “No sé lo que soy, pero
sé de lo que huyo” (Terán, 1993a:18). Una dimensión de aquello de lo que Terán
se distanció fue ciertamente el marxismo, el suyo y el de los otros. Al respecto,
Matías Farías reflexionó sobre el pensamiento maduro de Terán y lo caracterizó
como un “pensamiento en huida”.3 Mi pregunta guía es ésta: ¿de qué marxismo
huyó? Para responderla debo multiplicar su objeto sin empero, disolverlo. Este
ensayo se ocupará de reconstruir los marxismos del joven Terán entre 1965 y
1976. Trataré de dar cuenta de las insuficiencias de una idea sencilla de marxis-
mo humanista que el propio Terán difundió en diversos textos y entrevistas, pues
también se detectan en sus escritos otros marxismos que será necesario exhumar.
Intentaré esclarecer esos marxismos a sabiendas de que su drama se dirimió en
mucho más que en las ideas, aunque nunca sin ellas.   

Terán en sus años sesenta

Los años sesenta de Terán fueron tiempos largos. Se prolongaron hasta 1976.
Comprender ese segmento formativo de su biografía intelectual exige asomar-
nos a un registro de los afanes crítico-revolucionarios de la época. Se verá que la
historia intelectual, e incluso una más amplia historia de las ideas, son insufi-
cientes para percibir las circunstancias de emergencia de un pensamiento afe-
rrado a la acción. Por otra parte, ese segmento capital del itinerario de Terán fue
inseparable de los caminos seguidos, teórica y prácticamente, por parte del estu-
diantado universitario en ese espacio de debates político-intelectuales que cons-
tituyó la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. Dicha
Facultad fue escenario de discusiones donde la ideología y la teoría se entrecru-
zaron sobre todo en los márgenes de la enseñanza ex cathedra.

Omar Acha
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Conviene no avanzar con demasiadaprisa y explicar que hacia 1956 los me-
dios intelectuales y políticos en la Argentina oscilaban en una difícil ambivalen-
cia. Por un lado venía de ser clausurada violentamente la primera década pero-
nista. Algunos proclamaron que “la dictadura” de Perón había sido erradicada de
la sociedad con su remoción y exilio, con la “desperonización” que el gobierno de
la “Revolución Libertadora” promovió desde el Estado. Por otro lado, expresio-
nes moleculares en la sociedad civil revelaron que el peronismo había sido más
que una tormenta pasajera en la historia nacional. Respecto de los ámbitos que
interesa mencionar para nuestro tema, esa ambivalencia tuvo dos efectos. En los
círculos intelectuales se produjo una fractura generacional donde la recomposi-
ción de las actitudes hacia el peronismo –a menudo estudiada en las páginas de
la revista Contorno, pero sin duda como expresión de una revisión ideológica más
amplia– matizó con temas nacionales una torsión hacia la izquierda que pronto,
con el acontecimiento de la Revolución Cubana, adoptó nuevas tonalidades an-
tisistémicas. En los núcleos políticos tradicionales de la izquierda partidaria, el
Partido Comunista y el Partido Socialista, se originaron movimientos internos de
debate en términos homólogos a los ocurridos en el terreno intelectual, esto es,
una revisión de la política de las izquierdas hacia el peronismo y una crítica cada
vez más aguda a sus orientaciones reformistas. Tanto las tensiones de la nueva ge-
neración intelectual como los desplazamientos tectónicos en el seno de los par-
tidos de la izquierda tradicional se reflejaron en el espacio universitario. Allí lle-
gó el joven Terán con su valija y algunos libros.

Su familia de origen en Carlos Casares pertenecía a lo que a falta de un mejor
concepto denominamos clase media. El Bar Terán era uno de los escasos lugares
públicos del lugar, ámbito de encuentro donde no escaseaban conversaciones
políticas relativas a las diferencias entre conservadores y radicales. De observan-
cia socialista la madre, María Dolores Ramírez, y radical el padre, Miguel Terán,
la visibilidad del peronismo se hizo notable recién en 1955. Ocurrió en el con-
texto del conflicto abierto que iba a derrocar al gobierno constitucional. Las pa-
redes del bar fueron apedreadas por simpatizantes peronistas. 

La animada vida política de los ambientes estudiantiles no sorprendió a un jo-
ven Terán cuando en marzo de 1960 ingresó a la carrera de Filosofía, en los pri-
meros tiempos de una Argentina pretendidamente postperonista. Más tarde Te-
rán estilizó en textos escritos y orales una doble génesis intelectual en la que se
confluyeron el peronismo obrero como descubrimiento asombroso y el saber
marxista en la universidad (1994f:161; 1994g:55-56). Según señaló Adrián Go-
relik, la escena de un muy joven Terán, estudiante pensionista en un barrio po-
pular porteño impactado perdurablemente por la adhesión obrera al peronismo

Sé de lo que huyo (I): los marxismos de Oscar Terán

19


